(Visual - coat on stand is red sin, but red on red is white, real Jesus banner)
"Hay Poder en la Sangre"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Apocalipsis 12:10-11. Apocalipsis 12:10-11. La Biblia dice en Apocalipsis 12:10: "Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: Ahora ha venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche. Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte." (Apocalipsis 12:10-11) 

La Biblia dice: "Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero." (Apocalipsis 12:11a)

Mis amigos, yo quiero hablarles sobre el gran tema: "Hay poder en la sangre." Oh, hay poder en la sangre de Jesucristo.

El gran canto dice:

Hay poder, poder, sin igual poder,

En Jesús, quien murió;

Hay poder, poder sin igual poder,

En la sangre que Él vertió.

Vamos a orar. "Señor, te pido que nos ayudes a comprender el poder que hay en la sangre de Cristo. En el nombre de Jesús, Amén." 

Hay una leyenda de un hombre rico que deseaba entrar en el cielo. Mientras estaba parada a la puerta, un ángel le pidió que le diera la contraseña. El hombre finamente vestido respondió: "Yo contribuyo con generosidad a la iglesia. Mi moral es indiscutible. Soy respetado entre los hombres. En verdad me he ganado un lugar en el cielo." 

Pero el ángel le contestó: "Esa no es la contraseña. Usted no puede entrar." 

Después de que el famoso benefactor fue rechazado, otro hombre de aspecto distinguido llamó a la puerta del cielo. Para el desafío del ángel para la contraseña le respondió: "Yo he servido al Señor como un ministro. He hecho grandes obras de justicia en su nombre. Instituciones de renombre me han honrado con sus grados más altos. Seguramente merezco ir al cielo." 

El ángel le contestó: "Esa no es la contraseña. Usted no conoce al Rey." 

Tan pronto como el hombre fue expulsado, una anciana se acercó a la puerta. Su cuerpo estaba inclinado de muchos años de trabajo. Pero había un brillo en sus ojos y un brillo en su rostro. Cuando el ángel le preguntó la contraseña, ella se puso a cantar: "La sangre, la sangre es todo lo que se declara. ¡Aleluya! Me limpia. ¡Aleluya! La sangre de Jesucristo me limpia." Oh, las puertas se abrieron completamente para que pudiera entrar en el cielo! 

Oh, mis amigos, 

¿Qué me puede dar perdón?

Solo de Jesús la sangre.

¿Y un nuevo corazón?

Solo de Jesús la sangre.

Precioso es el raudal, 

Que limpia todo mal;

No hay otro manantial,

Solo de Jesús la sangre.

Fue el rescate eficaz,

Solo de Jesús la sangre;

Trajo santidad y paz,

Solo de Jesús la sangre.

Oh, hay poder en la sangre de Cristo. La Biblia dice: "Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero." (Apocalipsis 12:11 a) Oh, hay poder, poder, sin igual poder en la sangre que Cristo vertió. 

Mis amigos, la sangre de Jesucristo es sangre especial. Es la sangre del Dios Todopoderoso. Escuche lo que la Biblia dice, "Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre." (Hechos 20:28) 

Oh, la sangre que Jesús derramó era sangre real. Era la sangre santa. Era preciosa sangre. Era la sangre del Dios Todopoderoso. Jesús dijo: "Porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada para remisión de los pecados." (Mateo 26:28) Oh, el Señor de gloria, el Señor Jesucristo, derramó Su sangre por nosotros. 

Mis amigos, a causa de la sangre de Jesús tenemos la redención. La Biblia dice: "En quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia." (Efesios 1:7) Oh, Jesús nos compró de nuevo cuando Él derramó Su sangre para el perdón de nuestros pecados para que pudiéramos ir al cielo. Oh, hay poder en la sangre de Cristo. 

Mi amigo, no importa lo que usted ha sido o lo que ha hecho, la sangre de Jesús puede limpiar todas las manchas de su pecado. 

Un domingo por la mañana, el doctor Truett salió de su estudio y vino por el pasillo central de la iglesia. Se encontró con una enfermera en uniforme. Tenía una radio bajo el brazo. Ella fue a doctor Truett y dijo: "Doctor Truett, tengo que salir. Voy a ir a la parte pobre de Dallas, Texas. Hay una mujer ahí que se está muriendo. Voy a cuidar de ella. Pero, Doctor Truett, ella ha sido una prostituta, ella ha sido una mujer de mala reputación. Ella ha sido una borracha. Ella ha dicho y hecho cosas que ni siquiera voy a mencionarle a usted. Ella es una de los pecadores más repugnantes y sucios que he conocido en mi vida. Yo voy a su casa hoy para cuidar de ella. Tengo mi radio, y Doctor Truett, la mujer más sucia de Dallas le va a escuchar a usted predicar ésta mañana."

El predicador dijo: "Yo estaré predicando en Isaías 1:18: 'Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana.'" 

Ella dijo: "Doctor Truett, una mujer sucia le va a escuchar a usted hoy." 

Cuando él terminó de predicar ésta mañana, alguien vino corriendo desde la parte posterior con una nota y se fue a dársela a uno de los asistentes del doctor Truett. Por alguna razón el Doctor Truett agarró la nota y la abrió y la leyó él mismo. Fue de parte de la enfermera. Ella había llamado a la iglesia y le dijo: "Estoy aquí en la casa de esta mujer. Ella está sucia, pero ella tiene sed. ¿Vendría alguien?" 

El Doctor Truett dijo: "Muchachos, creo que iré yo mismo." 

Ellos dijeron: "Doctor Truett, está cansado. Usted ha estado orando toda la mañana. Acaba de predicar. Está agotado. Deje que uno de nosotros vaya." 

Pero él dijo: "No, muchachos, creo que esto es para mí." Él dijo: "Me metí en mi coche y conduje por el camino de la vieja choza donde ella vivía fuera de Dallas. Cuando llegué allí, toqué la puerta y alguien susurró: 'Adelante.' Inmediatamente cuando abrí la puerta vi telarañas colgando del techo. Era tan sucio. En la esquina había una cama de hospital en medio de la sala y la radio estaba sentado allí, junto a ella. Ella escuchó el mensaje. Yo caminé hasta el borde de la cama y allí estaba una mujer mayor con el pelo tan grasiento que parecía mojada. Metí la mano y le dije: 'Hola, señora. Soy doctor George W. Truett.”

Pero ella tomó las manos sucias y se las puso debajo de la sábana y me dijo: "No puedo darle la mano. Usted es un hombre de Dios. Si supiera lo que he hecho toda mi vida y donde he estado, no hubiera venido aquí hoy. Míreme, predicador. Mis uñas están sucias. Mis sábanas son de color gris. Mi pelo es desagradable y grasiento. No puedo darle la mano. Usted es un hombre de Dios, y estoy muy sucia." 

Él predicador dijo, "Cuando ella dijo esto, yo caí de rodillas junto a la cama y comencé a orar. No sé cuánto tiempo oré, pero luego sentí que alguien me tocó en el hombro. Miré hacia arriba y ella levantó su mano de debajo de la sábana y me dijo: "Doctor Truett, voy a darle la mano ahora." 

Me levanté y dije: "Sus uñas están todavía sucias. Su cabello todavía está grasiento y sus sábanas siguen siendo gris." 

Pero ella dijo: "Lo sé, pero acabo de recibir un baño a través de la sangre de Cristo, y Dios me dijo que todo está bien." 

Oh, la sangre de Jesucristo nos limpia de todos los pecados. No importa lo que hayamos hecho, la sangre de Jesucristo puede traernos a una relación correcta con el Señor. La Biblia dice: "Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo." (Efesios 2:13) 

Yo pienso en el arca del pacto de Jehová que representa la presencia de Dios. Frente a ella había un velo que se extendía desde la parte superior del tabernáculo a la parte inferior. Se estima que era de diez centímetros de grueso. Se tejió a mano por las mujeres de Israel. La tradición dice que los bueyes no podían separarlo. 

En el frente de ese velo había dos querubines o ángeles especiales. Estaban uno frente al otro. La primera vez que encuentra un querubín en la Biblia se encuentra en el Jardín del Edén con Adán y Eva, y Dios envió un querubín con una espada de fuego. Así que cada vez que un judío veía en el Tabernáculo, veía esos querubines y era recordado por Dios: "Tú eres un pecador. Manténte fuera de aquí. Estás separado de Dios. No eres justo. Manténte fuera de aquí."

Estos querubines y el gran velo separaban el pueblo de Dios, de Dios. Fue así durante miles de años. Pero cuando Jesús derramó Su sangre y murió en la cruz, el velo no fue rasgado de abajo hacia arriba. Esto se llevaría a cabo por las manos del hombre. Pero la Biblia dice que fue rasgado de arriba hace abajo. Cuando Jesús derramó Su sangre en la cruz, dos manos desde la gloria, rasgaron ese velo. 

Ahora por primera vez, el que quiera puede venir. No necesitamos un sacerdote. No necesitamos otro sacrificio. Todo se ha pagado en la cruz por la sangre de Cristo. Oh, podemos llegar a Dios. La Biblia dice: "Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo." (Hebreos 10:19) 

Oh, mi amigo, 

¿Eres limpio en la sangre, 

En la sangre de Cristo Jesús? 

¿Es tu corazón más blanco que la nieve? 

¿Eres limpio en la sangre eficaz? 

Oh, la Biblia dice que la sangre de Jesucristo nos limpia de todo pecado. Oh, la preciosa sangre de Jesucristo es la sangre sin pecado. La Biblia dice: "Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación." (I Pedro 1:18-19) 

Mis amigos, por medio de la preciosa, perfecta, y pura sangre de Jesucristo, tenemos la justicia. La Biblia dice: "Porque la sangre de los toros y de los machos cabríos no puede quitar los pecados." (Hebreos 10:4) Mire, la gente ofrecía sacrificios por el perdón de sus pecados para cubrirlos de una manera, pero estaban deseando que llegara el día en que el Mesías vendría, el Cordero de Dios, que daría Su vida por todo el mundo y quitaría nuestros pecados. Oh, Jesucristo derramó Su preciosa sangre para limpiarnos de todos nuestros pecados. 

Oh, mis amigos, Dios les ama. Dios le ama. Oh, ¡Dios le ama a usted! La Biblia dice: "Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira." (Romanos 5:8-9) Oh, no vamos al infierno porque hemos sido justificados como si nunca hubiéramos pecado. Nuestros pecados han sido alejados cuanto está lejos el oriente del occidente. Mis amigos, estamos justificados en Cristo. El cielo es nuestro hogar. Si eso no le hace querer gritar "¡Aleluya!", entonces ¿qué más quiere? Entonces, alabemos a Dios. Porque vamos al cielo. La sangre de Jesucristo nos limpia de todos nuestros pecados. Somos justos en la sangre de Cristo. 

Oh, mis amigos, estoy emocionado acerca de esto. Permítanme ilustrarle de lo que estoy diciendo. Ésta cosa representa mis pecados. Ahora, la Biblia no describe el pecado necesariamente como negro. Se describe como rojo. Recuerde que la Biblia dice, "Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana o Roja, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana." (Isaías 1:18) 

Así que cuando Dios describe aquí en Isaías nuestro pecado, todo apunta a que es de color rojo. Ahora, ésta cosa es mi pecado. Mire, pecado es la maldad. Son los pensamientos que pienso que no debo pensar. Las cosas que yo hago, que no debo hacer. Son las malas cosas que hago que la gente no sabe. Mis pecados están ahí. 

Mire, el pecado es lo que nos sepára de Dios. Pero Dios nos amó tanto que envió a su Hijo para ser la propiciación por nuestros pecados. Jesucristo derramó Su sangre para el perdón de nuestros pecados para que podamos ir al cielo. Ahora, mis amigos, he oído que éste es el único color que funciona así. Si usted toma un pedazo de vidrio de color rojo o un papel de celofán rojo y mira otra cosa de color rojo, se convierte en blanco. ¿Escuchó eso? Si usted toma un vidrio de color rojo o de celofán rojo y mira algo de color rojo, se convierte en blanco. 

Oh, mis amigos, escuchen esto. Dios ve nuestros pecados que son de color rojo y sucio y desagradable. Pero entonces Dios aplica la sangre de Cristo sobre nuestros pecados y todo lo que Él ve es blanco o limpio. Oh, mis amigos, ¿cómo se aplica eso a nosotros? Mire, la sangre de Jesucristo nos lava y nos deja blancos como la nieve. 

Oh, ¿Qué me puede dar perdón?

Solo de Jesús la sangre.

¿Y un nuevo corazón?

Solo de Jesús la sangre.

Precioso es el raudal, 

Que limpia todo mal;

No hay otro manantial, 

Solo de Jesús la sangre.

Mis amigos, quiero que noten esto, que la sangre de Jesucristo es la sangre del sacrificio. La Biblia dice: "Y tomó el pan y dio gracias, y lo partió y les dio, diciendo: Esto es mi cuerpo, que por vosotros es dado; haced esto en memoria de mí. De igual manera, después que hubo cenado, tomó la copa, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama." (Lucas 22:19-20) Jesús estaba diciendo: "Ésta es Mi sangre, que es derramada para remisión de los pecados." Por eso Juan el Bautista dijo: "He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo." (Juan 1:29) Oh, Jesús, el perfecto Cordero de Dios, vino y derramó Su sangre para que nuestros pecados pudieran ser quitados. 

(Visual - Real Jesus banner) Oh, mis amigos, Jesús les ama y Él derramó Su sangre para liberarles. Oh, piense en lo que Jesús pasó por usted. Ellos le escupieron en el rostro. Ellos le arrancaron la barba. Le pusieron una venda en los ojos, y le golpearon en la cara, y la sangre corría por Su rostro por usted. Pusieron una corona de espinas sobre Su cabeza, y la sangre corría por Su rostro. Oh, Jesús estaba derramando Su sangre por usted. 

Ellos tomaron el látigo y le rasgaron la espalda. Ellos golpearon a Jesús, golpearon a Jesús, y golpearon a Jesús. Oh, la sangre fluía de la espalda de Jesús. Oh, Jesús estaba sufriendo, sangrando, y muriendo por usted. Oh, Jesús derramó Su sangre para el perdón de nuestros pecados. 

Ellos pusieron clavos en Sus manos y en Sus pies. Recogieron la cruz y lo dejaron caer, y Su sangre fue derramada por usted y por mí. Oh, Jesús derramó Su sangre preciosa, perfecta, y pura para perdonar nuestros pecados, salvarnos del infierno para que pudiéramos ir al cielo. 

Oh, mis amigos, es la sangre de Jesucristo que nos da la paz, que nos da descanso, que nos da la liberación. La Biblia dice: "Y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz." (Colosenses 1:20) Oh, es la sangre que Cristo derramó por nosotros en la cruz que nos reconcília con Dios, para que podamos tener la paz con Dios y la paz de Dios. 

Oh, Jesucristo quiere darle la paz que sobrepasa todo entendimiento. Jesús quiere darle descanso para su alma. Por eso Jesús dijo: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar." (Mateo 11:28) Oh, la sangre de Jesucristo nos hace libres. (Gracias por su ayuda.)

Oh, mis amigos, tenemos la victoria a través de la sangre del Señor Jesucristo. Oh, hay poder en la sangre. Entonces cuando el enemigo viene contra usted con todas sus fuerzas, empiece a hablar de la sangre de Cristo. Comience citando Escrituras que hablan de la sangre de Jesús, y también, cante acerca de la sangre de Jesús, como "¿Qué me puede dar perdón? Solo de Jesús la sangre." Comience agradeciendo y alabando a Dios por la sangre de Jesucristo. Mis amigos, venzan al enemigo por la sangre de Cristo. Ésta es la victoria que vence al mundo, nuestra fe en la sangre derramada del Señor Jesucristo. 

El gran evangelista, el Dr. Bob Jones Sr., dijo hace años: "Yo estaba de pie junto a la cama de la muerte de un antiguo predicador en Alabama. El anciano había sido un predicador desde hace cincuenta años. Vi su hijo que también fue un predicador arrodillarse junto a la cama de su padre.' 

"Padre", gritó el hijo, "que tu manto caiga sobre mí." 

"Hijo, recibe el manto del Señor. Mi manto no es nada." 

"Pero, padre, predicaste durante cincuenta años y has hecho más bien que cualquier hombre que conozco." 

El anciano con una voz débil pero clara, dijo, "No me digas eso, hijo. Háblame de la sangre de Jesús. Oh, nada más que la sangre de Jesús es suficiente por un anciano moribundo." 

Mis amigos, si un hombre que había predicado por cincuenta años y que había vivido una vida pura y recta, en su hora de morir estaba confiando y gloriándose en la sangre de Jesucristo, entonces la única esperanza para usted es la sangre de Jesucristo. Oh, hay poder, poder, sin igual poder, en la preciosa sangre del Cordero. Oh, hay poder en la sangre de Jesucristo. 

Mis amigos, escúchenme muy bien, por favor. Un día, el diablo se le acercó a un hombre. Satanás le dijo: "Oh, mira. Tu eres un pecador. Eres un hombre malvado. Eres tan malo." 

Él comenzó a mostrarle sus malos pensamientos y los hechos y las cosas que él había hecho que no debería haber hecho. El hombre estaba tan abrumado y dijo, "Oh, yo soy un hombre tan malvado. Soy pecador, podrido, y desagradable. No hay manera de que yo pueda estar en la presencia de Dios. Yo no soy digno." 

Satanás dijo: "Eso es correcto. Eres demasiado malvado. Tus pecados son demasiados, como para estar en la presencia de Dios." Pero entonces el hombre le dijo: "Espera un minuto. Espera un minuto. Ven aquí, diablo. Ven aquí." Entonces le mostró en la Biblia donde dice "y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado." (I Juan 1:7) El hombre dijo: "Diablo, ¡sal de aquí! ¡Estás derrotado por la sangre de Jesucristo!" 
Mis amigos, la Biblia dice, "Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero." (Apocalipsis 12:11) ¡Oh,  hay poder en la sangre de Jesucristo! 
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
